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Stsion literariaWr'dmYtdToctubre de 1853. 

0TM3!ñAJS3fi 
VICEPRESIDESCU DEL DOCTOR ARÓSTEGDI. 

Ábresela sesión dando lectura al acla.de la gesion 
anterior; que es aprobada. • «• ; .¡r - :. •- i^. 

Se lee una comunicación dd-Académico D. Bernar­
do Sacristán, en que.participa;» la Academia que se 
ausenta por unos días de la cprle. „ 

ác acuerda, á pelicipu de varios señores,.que ilodo 
socio encargado de disertar en la Academia, presente 
previamente escrito suUfábap líietario. 

En seguida se procedió á.conliuuftr.la discusión pen­
diente., para la cual l)abianped¡doJa PI'ljF>líj¡%.J|9i?/?e-
ppr/8s Mei'in,o,,Esquiroz y t.eierp. '¡.'.iv nij'ijn, ,:.•>;;'..• 

El Sr. Merino: Señores, después de lasluminosas 
ídéaS que haíi Sido espucstiis por loŝ  acádé-
.tiilQos. qjie.,me,;liii», precedî dq ea e!,:USQ de la palabra, 
parece que poco resta ;q(ie dejjyp 'ái «gia cueslioíi que 
consideró como la osprcsion unánime Je tas creencias 
de la Academia, y por lo tanto juzgo obligatoria para 
lodos sus individuos lá participación que deben tomar 
en la discusión. Yo. ppr, ini ,pa,rlQ ,̂,hq.,manifestado en 
diferentes artículos mis ideas sobre este asunto, y qreo 
que son bien cbnocidas de todos comolacünrormidad 
cao las sustentadas en esté lugar; sin embargo de esto 
1)0 pretendo eludir mi contingente con peliíjro de in­
currir en.aljguha^ repe,ticipu(pŝ jp, eti vaguedades sin re­
sultado. . : -'.I';.' -' , -i'. . .::.-; :;v • ..: ¡ 

Si algunos han pretendido dar mayor ¡mporlaucia á 

•'••• J I - ' ^ ' " I " " 

.ií.x>i3i£/tíií3í oimx/iiüi 45! *a jÁaa,; 
Vs_3¡rJ-'Hi:nr,i:)H J.riiíT 

)a lejí de. los stn\e¡mUs ,;fii,f.ftl iliHafíiistno; eitpl, weo 
íjue. no han tenido pi;efienie ¡que de ja primera, no, podia 
surgir sino/UD principio de lerapcuíica cuya aplicación 
eifít.̂ adp adinilir á todas las escuelas §in contradecirse, 
al,̂ ŝ(80>qi|p,en la concepción del dinamismo, ,fór«iujíi 
abreviada y filosófica de ua.puevo (mncipio fisiológico, 
aparee^elfiundaiAenlodeuna doclr\i\aqueseparándose 
dejos ma|efiali?l9S jA^ los espiíilualislüs, ha depiosr 
trajd;0 hipptéticaracr)_te„ de ;un modo que no, repugna á 
nuestra razón, el 'principio diivámico que nos,conserva en 
estado normal, y ja nalurjalíjí̂ a jjpl̂ §jngij9̂ ,j»i;de8 jj^ijaf 
en(:erm^d3des,,,:sQgun S ;̂ha (jicflp.s,;i')!!'j!)-j9?.i!0-) (sod) 

Armonizada con este principio la acción de los medi-
camenips, nojos difiíjil comprender cópip se verificaesta 
acción, tan evidente como benéfica y laageneral como 
segura, pues si Ja'duda liuy¡es;e,aplicaciqn á eslehecbo, 
seria suficiente para desvanecerla Ips.resullados prápt^ 
eos que diárianienle observamos,, En este concepto la 
ciencia esídeudpi'aiiá.Hahniemann de uij gran descubri-
mieoto., pues.sabido es, cuan vagas é infundadas sonjus 
hipótesis por las que se :ha. pretendido esplicar este fe-r 
nómeno,, que solo de este modo puede cpmpre.nder.se 
cómoíse: verifica. De iqodp que reasumi,<?ndo cu î̂ to se 
hfl dicho, sobre el dinanaisrap, ;resiiUa que puede qonsi-
derarseicprno la base de uiia doclrina que encierra en 
sí,jps plemeqLos positivos de una fisipIogia.mas¡,exacla 
que' la ,conoci(|n,, de, pnq ¡palplogia que pariiendo de 
igual principio subordina mas las enfermedades á la ac­
ción especifica de.los tiiedicamenlos, y últimamente de 
una.tierapéulica que desentendiéndose,de las deduccio­
nes escolásticas funda su, valor en.;la;espenmeulacion 
pura, único origen de su especial .«arácter. ;¡t>;r,iio á 
. Estas spn mis, conviccipnes; respecto del dinamism&i 

y, notando con sali^faccipn la uniformidad de principios 
que dominan en la Academia, y el empeño de s.us indi-

I viduos por esclarecer los hechos, no dudo en afirmar 
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t|ue siguiendo este camino llegaremos felizmente al fin 
que jaoSjpropusimos. He dicho, ^ ^̂ -wr s-i' =• ^^ 

£Í ^r. Etqttiroz: Señores, si se discutiera otro 
punílD cualquiera de nuestra doctrina, yo no haiia uso 
de la palabra; porque después de lo que .̂a se ha dicho 
por los sefioTes que rtie han precedido éri este debate, 
poco ó nada tendré que añadir que pueda esclarecer la 
cuestión, mucho mas hallándome en completa confor­
midad de ideas con la mayoría de los académicos que 
han emitido su opinión, y cuando nadie ha presentado 
objeción ninguna contra el principio que hasta ahora se 
ha sentado como cardinal: pero tratándose de una 
cuestión de principios y habiendo de esponer cada 
cual sus doctrinas respecto á la valoración de estos, 
forzoso es que tome parte en esta cuestión, siquiera 
lenga que repetir mucho de lo que ya se ha dicho. 
",''!J9dJ3'S;'¡éstan(i&^Conforme5'̂ ^̂ ^̂  
doctrina homeopática; por eso a(]ní solo se trata dé es^^ 
tablecer la relación que estos tienen entre si, el valor 
reciproco que cada cual tiene y sobre todo 

¿CUÁL KS El. piuNciPio FUNDAMENTAL DE LA DOC-

TKINA HOMEOPÁTICA? 

"'Mis convicciones al resolver ésta cuestión, son tan 
fntimasv' qiie estoy persuadido de-^e no se puede' pre­
sentar en contra razón ninguna que tenga fundamento. 
El principio cardinal de nuestra doctrina es el dina-
^imiO'vitál, sin que por éso quite á los demás la im-

''-'ééiiórés-í par'a que óní principio'ĵ 'rféyá'Tíévá'r éí'tKiílo 
"de fundamental dé una doctrina, no líástá qué sea Cier­
to , posi livo, demostrable; ni bast^ que tenga grande 
importancia en la ciétlciar sino que ék jireciso qué "é̂ i' 
íplique bien todos los demás principióá y todos' lóslié-
chos y consecuencias que de ellos émáíian', establecieri-
idb' dé esté 'mfódó éníî e 'é\lói' ésa'déĵ tíhdfeftera' y' arriiónía 
iqtíe los debe ligar para que puedan consiiluir<ári (Jiiérpó 
'dé doctrina completo, un sistema. '"''•' -'' ' 
. ' E l dinamismo vital és el único de loS principios dé la 
flomeopatíá itW*'réüfté''éstas''feo'fidi«lÓnéé r ]f»̂ 6 él'̂ ^̂ ^̂  
tcune líe tal nrbdó (juesitf él faltaría líipairté' filosófica 
al sistema, y la Homeopatía quedaría reducida á uri 
puro empirisnio: hé aqiíi por- qué 'lé 'consideró Círfrió 
«ardiñal, como complementó de los demás; "í ^'^''•'''y'-

Hasta ahora el único principio que se líá'̂ préléridi'dó 
que rivalice con el dinamismo, há sido la ley de los se­
mejantes; pero esté grah principio de nuestra doctri­
na, esta verdad práctica tan cierta como indésílrucirble 
está muy lejos de reunir las condiciones necesarias para 
erigirla en principio cardinal. Ella no es mas que una 
ley de aplicación del dinamismo, que író puede esplicar 
«n nuestra doctrina mas qué el remedio que hemos de 
emplear para la curación de las enfermedades; jamás 
podrá decirnos lo-qae son éstéiá ,• él modó'de efeétuarse 
la curación, el modo cié obrar las causas, y él rnododé 
obrar también de los medicamentos que nos manda em­
plear; y en una palabra; no es mas que una ley tci'a-
péutica;^ ;;Ü oriyfjfíiai'j ^ ,( , i : . 

Con el dinamismo vital podemos esplicar bien lo que 
,es el organismo y cómo egerce sus funciones, las alte­
raciones que sufre, el modo de obrar las causas y hls 
medicamentos; esplicamos también: perfectamente y|a 
ley que nos debe guiar para la elección de los medicíí-
rneritos, y por último, todo cuanto hay qive saber y 
apreciar en el hombre en estado sano y enfermo. 

Es pues indudable que el dinamismo vital es el fun­
damento de la doctrina de Hahnemann. .̂̂  -, 

No me detendré en esplanar mas las ideas que acabo 
de emitir, porque no considerando esto mas que como 
una manifestación de principios, basta lo dicho para 
llenar este objeto. He dicHOí'-''>ííÍ ^̂  •*3 

El Sr. Tejero: Señores, he pedido la palabra solo 
para manifestar públicamente lo que en otras ocasiones, 
y es: que considera como el Sr. Fernandez necesaria la 
admisión-life los flíit^IrO; prjíijiípî íŷ  Tunií|«n^ 
homeopatía, á saber: el dinamismo vital, la naturaleza 
dinámica de las enfermedades, la accjon díMiPiea 4« 
los medicamentos y la ley de los semejantes, ___ 

Al hacer la valuación de esto» principios creo sea el 
fundamental el dinamismo vital, fundado para ello en 
las razones emitidas por el Sr. Fernandez, y otras que 
por no molestar la atención de Yds. escuso de enunciar. 

En atención á haber pasado las horas de reglamento 
se levánitó la sesión á las diez de la noche.—Juan Lar-
tiga, Secretario general. 

REGLAMENTO 
;j03TiiuflA floraoa jaa tiy/ísaiisaHUM' 
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".- ..ii 1 Í:ÍI)Í'>ÍIÍ;!A íilcÁPITüt€l''l.' ' ' ' 'P "•) .f"i'<!Í'>'>B8 ob 

c ••. « j ' - j ' ^ '•' ''¿4 ^tiiij ^ 'üiJ -am JihVi^iíX . 
Se constituye en Madrid nna Socjtedaq coa el' titulo ue 

ÁCiíDÉMU HoMEóip'Áf<ci'Espiiiíóü¡ái>"*JM n .í;bT3uofi ad 
1 ^.- .• ;,!.:')!;.,•) í\ Í:: li'j •Vi'.VJi'.lU 'jh ohs^lil'm'J i)hi;^ 

OJn.0«9 5lllOmGIV9'l<¡ 

-ti'jq nr.i?!i3>.ih.iiioBJETO DEt'A'iéÁ'iJÉiíÍA']* uhiu^n cll 

Afliicalo 1.*'' E'stá Academia tiene por oLjolo la ins­
trucción mutua y la própagaéioü y defensa dé la docttttfi 
Homeopática,-; ..i, rii^:\-.'A) ,^•>•:i>¡\•i?. •.CiK'rwli .n?, \o\ 

Art. S." Para conpéguirlo, la. Academia, emprenderá 
todos los trabüjos susceptibles de 'facilitar la inteligencia 
de la doctrina enseñada' por Hahnemánín ; dé'hacer su apli­
cación Cada vez mas fácil y cierta; y do remover lodoi los 
obeláculos que se opongan á su adopción,, como teoría y 
como práctica. 

;;,,.„;, , ,.: GAPITüLp III.,-.i:!ii/i!Hu;ía«;íipl)nl 

'ÓÍGÁNIZACIOÍÍ DE 1A' íkxtÁmi: ' ' '" '^ ' '^* ' " ' ' ' 

Art. ó.° La Academia se compone de seis, clases .de 
Académicos, á saber: de núrneTO,de iné'rit'o, supéi-níime^ 
rarios, corresponsales pacioriales y estranjerbs, adjuniOÜ'y 
y honorarios. u.^uUno-) ¡m nibujy ühíi'ilriff OÜ 

Art. 4.", Podran ser Académicos de número , l»s.profe­
sores Médico-cirujanos, lós M'ódPéoWi'f fá"L6!W¿i'adí)Vetl 
Cirujia Médica, que ejerzan esclusivamente la rHtíttiétíi 

• • • • . 1 . ) 
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• Eos individuos que hayan concurrido á la formación de 

la Academia, tendrán los mismos derechos que los demás 
Académicos de número ¡pero podrán iisáí él tilüjb de Aca­
démicos de número fundadores. J|i..' ; : ; . ' '!! 'M . 

,Ar'- ^•° P?""a ser Académico de mérito, es necesario 
éfe'r'Medico Homeópata y que la Academia le consideré dig­
nó dé'tal honra. 

Art. 6." Pueden ser Académicos supernumerarios, los 
profesores dichos en el art. Í .°, que, convencidos de In 
rijrdad de la Hómeopatia, no tengan,' sin embargo, los 
.conocimientos necesarios para emplearlaicn todos los casos. 

Art. 7.!" Pueden ser Académicos corresponsales,, lo^ 
pVófésores citados anteriormente; residentes en las Provin­
cias , .islas adyacentes y Ultraimar, y-en el Estranjero; es­
tos últimos deben ser Homeópatas puros; los primeros 
basta que reuiiaíá las circunstancias exigidas a los super­
numerarios, l'-^ -líi'hv'}'-^ •• • ! ' ,XÍ; ' : !_-;" : : ' ! <-'.i"; ^̂ '̂  

Art.iS." Pueden ser Académicos,adjuntos;,, los Bachi­
lleres en Medicina y Cirujia. 
- ' A r t . 9.0 Pueden ser Socios honorarios, todos los indi-
>;iduos no profesores, que por su adhesión ^ ,Ja.doctrina^, 
quieran ser útiles al objeto de la Academia. " , , 
•'•'-Art. lOi ' Los Acádéhiicos de número y los SúpérÜimfes 
ferias deben tener su residencia en Madrid,Mv;i;-;';-i-¡:; ?:•{; 

Guando un Académico de número fije su residencia fuera 
dé 'la Corte, s'é le cdnáiderará como Académico de número 
CQ^•r^f po.nsai : . •, , ; i ' . v ; , . - ; • • . . . , , I i!:;, • 

. Ar-tj, 11. I Si los Académicos supe.r^U^meranos cambiasen 
Hé'fb'iíídenciaí fijándola fuera de la Corte pasarán á la clase 
de iÁcadémicos corresponsales, anotándose está váriacioá' 
|n,^l.íegi?frQ,c(írrespondien^jj.^^¿ gt> eo}nMÍíji-)ni ?oí; 

oi;[j lííinolíiO lo 'tAÍ^ÍTlÍLO iV' ' ' '^ ''"''^'^ obiñniji-ií 
- i ! í)Jn'?fr''fr!itti:<i frini.;.;:;. , íiu\iUdÍ ío) obiíiQJ UVwl 

/ A«UHfei|> PaVá!'sét'adrtii«db Actfdéirnicof clff'iiúmero,' es' 
preciso, dirigir al Presidente una petición por escrito i fir­
mada por dos Académicos de la misma clase, acompañada, 
de una copia de su titulo, y una disertación sobré cualquier 
punto teórico ó práctico de la doctrina homeopática. •••"••: 

Art. 13. El Secretario dará cuenta en sesión literaria 
de la solicitud y del ^untó quehaya elegido; én la siguien­
te, sesiotn se procederá á la lectura de la disertacionv y la 
Academia enterada,, procederá i á ^ ^ ;yqtapi.on,, p^ca > ^ su 
ádniisioil. 
' A r t ' . 14. Los Académicos de mérito serán propuestos 
por una toreara parte total de Académicos^de Jiúni^ro; y 
su admisión se decidirá por dos terceras parles del total 
dé.losmisihos: - -<:"!-•ifi;'i¡r')'í! H^J 

Art. 45. Guando un Académico de número pase á la 
categoría de mérito, continuará con los derechos que tenia. 

Art. 16. Para ser Académico supernumerario, es p re ­
ciso dirigir al Presidente de la Academia una petición por 
escrito en ios mismos términos que se exige álos de núme­
ro,* acompañada del titulo de profesor. 

Art. 17. Todo Académico supernumerario'; qtíc', Iraî ^̂  
curridos tres años desde su ingreso en la Academia,' no 
haya pasado á la clase de número, dejará de pertenecer 
á la. Academia, y perderá 'ló^dék"éctíoS' que su título íe 
concediai ... .,,,;' , , ¡ . ,-,,..: ,.• , • 

Art. 18. Los mismos requisitos so exigen para ser ad­
mitido Académico adjunto, con la diferencia de que la pe­
tición de,estos.podrá estar firmada también por los Acadé­
micos honorarios. También debprá ¡ser acompañada de una 
copia del'titulo de bachiller.^ ;i.i / uíUrciT r.rn-!,.: ¡s . 

Ar,t.,19. . El Secretario dará:caentMfe estas peticiones 
f'".^''¿'.9n l'lerai-ia, y acto continuo la Academia decidirá 
la aatóifeíon, ó desechará la petición por mayoría absoluta 
uevaíos'.) !.i ,' 

Art . ,20. Para ser Académico corresponsal nacional, 
baála dirigir al Presidente de la Academia una petición por 
escrito en los mismos términos que se ha dicho en el ar-
ticrjo 12, acompañada de la copia del título, pero firmada 
.solo por el solicitante. La Academia resolverá en la misma 
sesión por mayoría absoluta de votos. 

Alt . i i . Serán «dmitidos Académicos corresponsales 
cstranjeros: 1." Los profesores de Medicina y Cirugía, que 
perteneciendo á alguna sociedad Homeopática en su res ­
pectivo país loipidan á la Academia; y 2." los que designe, 
la Academia, que siempre serán personas notables ñor su!̂  
trabajos científicos homéojjáticós. ' ' ' ' " ' 

Art. 22; Para admitir un Académico, sea de la clascj 
que fuere, siempre habrá votación secreta > y.su admisión 
se decidirá por mayoría absoluta de votos; también la 
admisión dé ysttJS' 'se i^dkfstk' á pluralidad «ifeólnta de 
VOtOSJ. r::,fn^(i. f;'/ OíKOO , (Vii SÍ;;-^ ('('••'J'! lilür'O'^ 

:<M7 V 1 
('Se continuará). 
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COLERA MORBO ASIÁTICO. 
• :• • •• • ! • : : ; ! ) ' l o q 

ífifiíriíiíí Oijp olniííí! oíoi'nJí'iíi: 
Aríícu/o 3." 

Grande es el conáuélo'que sentimos, cuando 
córisiiltaodo los numerosos ésbritos que hablan so­
bre la importantísima cuestión del tratamiento ho­
meopático del cólera , vemos que todos los prác­
ticos nacionales y estrarijéros; eslart en perfecta 
armonía relativamente á los riiédio^ aconsejados 
para combatir esta desastrosa epidemia. 
''Grande, nítiy' grande contento es el nuestro, 
cuando déspiíes tfé'contemphvr hasta con admira­
ción esa general cónforníidad, observamos que 
Ibs hechos, testimonio siempre auténtico'é irre--
• tiusable, vienen á sancionar en todas partes la 
verdad de nuestros principios médicos, afirmán-
: dolos Sólidamente en el elevado pedestal que ya 
los colocara la sana filosofía: '^='¡^ ;>' '̂̂  üi'jayjgizv 
• ¿De qué dependerá esé=-'átíufê d6'''tirífvfe'íla1? 
¿Cómo esplicar un acontecimiento tan general­
mente i-íepetido, y repetido con tal homogeneidad? 

Éste ünátiime y general acuerdo científico emana 
de lá natut-aléza é índole de nuestra doctrina mé-' 
'dica: basada en principios filosóficos, verdaderos' 
é inmutables como las leyes de la vida, de la 
cual son lá espresíon y cónseciiencia mas legítimas, 
los hechos son , y no pueden dejar de ser siempre' 
los mismos, aunque se consideren bajo el triple' 
punto de vista fisiológico, patológico, y tera­
péutico. ' 

Asi es ctihio desde el inmortal S. Hahnemann, 
afortunado creador de nuestra doctrina, hasta el' 
último de sus discípulos, todos nos encontramos' 
conformen en los medios que deberán emplearse, 
no sólo para preserváí'nos, sino para combatir' 
coh buen'éxitb éfcóleVá'morbo." ; ', 

Así es corno eh todos' loS países, en Oriente-
como en Occidente, ériíá Rusia Septentrional 
como en el Mediodía de la Francia,ios resultados 
de la práctica homeopática én el' tratamiento del 
cólera,' han sido y siguen siendo allaménte lison-
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AHamenie lisonjeros, ai; 'pbpqfae él réSutiádo 
que ofrecen las estadísliGas qíi'é mas adéíante pu­
blicamos, es de tal modo, y hasta tal punto ha­
lagüeño para la homeopatía, que la cífrá de nues­
tras pérdidas , no es mas grande, que la q̂ iie pu­
diera arrojar la de cualquiera otra de las eíifei'mé-
dades agudas que tratamos diariamente. 

El cólera morbo asiático, como ya hemos indi­
cado en otro" lugar, es una rápida y violenta des-
armonía de la fuerza vital que preside y dirige las 
leyes y funciones todas del organismo, ocasionada 
por una infección mas ó menos graduada de ese 
misterioso agente que llamamos miasma, pero que 
desconocemos en sii forma y én su fondo, sin que 
las ingeniosas teorías de los mas distinguidos y 
eminentes hombres de la ciencia,, hayqn arrojado 
un. átomo de luz sobre la etiología y,¡naluraleza,de. 

esta, horrible enfer.meda.d^7 , B-IÍSÓD hh OOÜÍV^O'ÍM 

La teoría de Mr. O'ton,, encaminada á,probar 
que la causa del cólera consiste en el defecto de 
electricidad de la atmósfera< no está, sin em­
bargo f tan destituida de fundamento: existen nu­
merosos datos y observaciones muy atendibles, que 
nos inducen á dar alguna Importancia á las opi­
niones de dicho señor, y solo partiendo de ese or­
den de consideraciones, es como podria, á nuestro 
entender!, llegarse al conocimiento y averiguación, 
del principio deletéreo que presida al desarrollo y 
existencia de la epidemia, i,-, ,,.,. ,.) „ 
( Acaso otro dia tomemos la,.plqip.arpara,esponer 
y consignar nuestras ideas sobre',tan ¡iriportante 
materia , aunque sin abrigar ¡a,temeraria preten­
sión de esclarecer y dilucidar convenientemente 
un punto tan delicado, ni de resolvQjjj.tf^jnJapera 

ninguna tan arduo problem,^,,, :'; !,hí.vr ' i . ; 
Las proporciones de semejante empresa, no pue­

den estar en relación con las, fuerzas y conoci­
mientos médicos del último de los discípulos de la 
escuela de Hahnemann. , • ;,: Í:;>Í. -,:¡-r\v ^ -

Pero cualquiera que sean,las rcausas, remolasi.y. 
eficientes de tal calamidad, ello es lo cierto, que 
su germen se, halla envuelto en la atmósfera que 
respiramos, y que su acción obra simultánea­
mente sobre todos los hombres que se hallan bajo 
su inmediato dominio: obra produciendo una es-
pecie de ioloxicacion en, eJvPi"g''nismo humano, 
intoxicación que suele recorrer una estensa escala 
gradual, desde la simple colerina , que tiene mu­
chos dias de duración sin comprometer seriamente, 
la vida, hasta el cólera fulminante que pue,de a,l^-
carja yesUnguirla en muy breves instantes.. En (a 
inmensa mayoría de casos se observa, sin embar­
go, que se hace sentir su maléfica influencia por 

algunos fenómenos, que aunque escasos de nn^ 
portancia, y exeritos de peligró arparecei',debeU 
llamar seriamente la aleación de médicos y enfer-
náos. Estos' fenótnénos'consisten, e!n ;un "malestar 
general, que el paciente mismo ño sabe esplicar, 
y que coincide ordinariamente con la aparictoh de 
desórdenes en la digestión y mpvimiento frecuente 
del vientre, constituyendo lo-que se ha llamado 
Ĉ>r; .algunos la diarrea./prodromicá^^^V 'cólera. 

Este estado representa el primer eslabón de la ca­
dena de infección: él nos anuncia que el agenté 
colérico ha comenzado á perturbar el orden y el 
concierto de ñuéstró organismo, inaugurando, por 
decirlo así, esa serie de alteraciones y fenómenos 
desastrosos y horribles que constituyen el mas alto 
grado de esta enfermedad; y urge por lo tanto que 
nos apresuremos á auxiliar las fuerzas vitales, á fin 

; dé'defenderlas icop los medios mas convenientes 
para que puedan rehacerse contra la causa mor­
bosa, restableciendo de este náodo el equilibrio 
que han perdido. Si conseguimos atajar los eslra-^ 
gos incipientes de ese agente destructor, habremos 
triunfado de él por completo, y el enfermo que 
haya tenido tal fortuna , quedará naturalmente l i­
bre de todo riesgo. Véase, pues, cuan importante 
es no descuidar esos primeros anuncios del mal, y 

^cuánto interesa remediarlos con la debida oportu-
n¡d.ia4.,Enbüepa lógica deben pasar las cosas, se­
gún acabamos de decir, y por lo tanto nos halla­
mos en el deber de aconsejar que no se miren cof 
indiferencia esos trastornos preliminares; que sé 
traten con el misino interés, con la misma asi­
duidad que habria necesidad de emplear mas tarde 
con er mismo cólera. ''^'l 

Los medicamentos homeopáticos mas recomen^ 
dados para curar la diarrea prodromica, son: 
Cham. v; fmanzanilla] ipecacuana; Plio&phorus; 
(fósforo) Phosphori acidiim; (ácido fosfórico) se-

,calé córniitum; (centeno cornez,ueloJ,f_.,j)('^r^tF^trpt 
\alb..¡ tintura sulphuris. '-A'f!>oT .Tr.j.iA 

Estos medicamentossóh los que porsu modo dé 
obrar, tienen mas aplicación contra la diarrea que 
nos ocupa, y son capaces de llenar cuniplidamerlte 
todas las indicaciones, ; 

Chammomilla V (manzanilla). Cuando una per-̂  
soria sé sienta poseidade ése malestar general in-
esplicable que indicamos mas arriba, con cáma­
ras diarréicas, biliosas , acompañadas de dolores 
hacia el ombligo, particularmente si hnbiera 

jprecedido'á este éstadp'átgtltifa'daiVsa'nQór^ 
; la cólera ó la indignaciop,, se la administrará una 
dosis de tres glóbulos de este medicamento á la 
stísta dilución , tomados de una sola voz en: una 



---ítl 
Cucharada de agua: dosis que deberá repelifSé'i 
si pasadas seis horas uo hubiera producido nota-
lile alivio. 
-""^Ipecacuana. Siempre que á los síntomas ya des­
critos se agregasein náuseas ó vómitos, de alimen­
tos ó de líquidos, se deberá hacer uso de este TCT 
medio, administrándolo á dosis de dos ó tres gló­
bulos de la éeslá dilución en una cucharada dé agua, 
y mejor puestos en seco sobre la lengua, para 
evitar que lo devuelva el enfermo, si es que los 
vómitos exigiesen esta precaución : e9ta dosis 
puede repetirse cada dip4,"t.r̂ ,̂,̂ ¡m,a ;̂.l̂ ^^ 
gun las circunstancias. lo/ii li)!! n-.m V nhai-"-
'-Phos-ac (ácido •fosfóricoJ.Caaxidb tenga"et etl-

féj-mo diarrea indolente, con cámaras verduscas, 
serosas y mucosas, ó bien deposiciones involun­
tarias nocturnas con evacuación de alimentos sin 
digerir .'lengua cubierta de una capa blanca vis­
cosa y fuertemente adherida, mareos, borborig­
mos, ruido en el vientre y disminución de las ori­
nas, se usará éste medicamento poniendo tres 
glóbulos de la sestá ó duodécima dilución en 
tres onzas de agua para administrarle una cu­
charada cada tres ó cuatro horas hasta que se ad­
vierta una sensible mejoría. 
.y^Hosph. (fósforo). Se usará siempre que á los 
sínfomas anteriores, que exigen el uso del Phos 
ac, se agregue una sed viva é inestinguible. 
¡['Sécale cornulúm (centeno cornezuelo). Cuando 
aparezcan vértigos, angustias, ligeros calambres 
en las pantorrillas, náuseas, borborigmos, lengua 
generalmente limpia, ó cubierta de una ligera capa 
blanca, ey'acuaciones rápidas, frecuentes, par-r 
duscas ó descoloridas, espumosas , repentina pos­
tración y frió de las estremidades. En tal situación 
se darán al enfermó algunas dosis de dos ó tres 
glóbulos de Secoie á la sesta dilución, en una cu­
charada de agua, q[ue podrán administrarse con 
cuatro ó seis horas de ¡nterrhíedi(),' y con la debida 
observación. ;.,.h!'íui'ir. -.1 ^•',\ ¿^•^•^m^^',-. 

Veralrum alh. Podi'á administrarse este medi­
camento, siempre que la ipecacuana fuera ineficaz 
para contener los síntomas que hemo§ indicado ser 
de su resorte, sobre todo si el vómito se repitiera 
con alguna frecuencia, en tal caso, sé darían al en­
fermo tres glóbulos de una sola vez, que también 
podrían repulirse si cuatro horas después no .hur 
biera cesado este accidente. ;, rj; as 

Tintura sulpli: Este remedio puede tener u^li 
frecuente indicación; siempre que después de ía 
administración de tres ó cuatro dosis de uno de 
los medicamentos anteriores, no se presentara una 
modificación favorable en el estado del pacisatife,^^ 

deberá dar una dosis única de tintura de azufre, 
para repetir luego,el reinedio'que^!^ P̂ Ĵ̂ ĵ ^̂  
cuadro de los síntomas que^.rest^n.,., • ,vv ;•*;! ;>b 

Todavía, podrán preslarnosalgunaulilidad GMna 
y Garbo ue'gi.: el primero cuando la diarrea sé 
haga lientérica, y el enfermo se halle deteriorado 
y empobrecido á consecuencia de Ja: repetición y 
abundancia de las cámaras y dé tó"indigestion'de 
los aliijiéntós; él segundo, cuando á pesar de to^ 
dos los anteriores medios persistiera la diarrea, la 
postración y la debilidad profunda de las fuerzas 
del enfermo. '"''*=^r"'' "'"/ '"' V''"''^';: «KÍÍM.Í • • 

De todos estos medicamentos, los dos que me­
jor llenan el cuadro de la diarrea prodromica del 
cólera , y que bastarán para curarla én la inmensa 
mayoría de casos,, son,Ipecacuana ^ Phosph ac, 
sin perder de vista, que es necesario insistir en &a 
uso, siempre qué veamos indicios de una conve­
niente reacción, y abandonarlos, siempre que ad­
ministradas dos ó tres lomas do; uno de ellos no 
obtengamos claramente una ostensible mejoría. 

Convendrá también que el enfermo se ponga en 
cama, Ó por lo menos que no salga de casa, y que 
suspenda toda clase de trabajos que puedan fati­
gar su cuerpo ó su espíritu ; que se le tenga á una 
media dieta, ó dieta completa si fuere necesario; 
que haga uso de la sustancia de arroz fria con fre. 
cuencia, aunque en cortas cantidades , y en tanto 
que persistan los desórdenes que acompañan á 
este estado. 
• 'ütó^ez restablecida enteramente la salud, que-

daráél sugeto en aptitud de resistir la epidemia, 
pero siempre debe tener muy presentes los conse­
jos que dimos al hablar del método preservativo; 
porqué el olvido do aquellos saludables preceptos 
podría hacerle recaer con facilidad, .ynin̂ oíl hhh 

En nuestro próximo número enlrareraós'á tratad 
de lleno del método curativo del cólera morbo, 

JUAN tARTiGiV. . ;; 

ESTIDIOS DE MEniClXA GENERAL^ 
POR EL SOOTOR MR. TEBSXBIi, t 

Méiico del Uospilal dé Smia Margiiritd:'anejo al Hiilel-%ü de Paliís'. 
,,!,,,., I,, „ TraduccioB del Dr. II. Feriiaiidei del Kio,'"'''. 
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(PtaXmo.) 
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Disciptilúy Biíiigo'dc los enciclopedistas del último 
siglo, Cabanis recibió naturalmente de ellos la misión 



m^rr^ 

en la ciisenanza era 
a autoridad política. 

de refprm^r la^ doctrinas y la enseñanza de la medici­
na. Con esta doble intención fué con la que publicó sus 
dos obras de las Relaciones del físico y del, mor al, y 
de las Revoluciones de lamedieináV'"^ "''' '^'' "!"• ' 

i,. Cábanis se proponía nada menos que una refói-ma 
«foraZ de la sociedad. Los médicos debian ser los pro­
pagadores de ella, cuando ellos mismos hubieran sido 
ini'éfíidós en la (íoclrinia íúWva. Pai-a esto era preciso 
-obrar sobre los rnédicos prácticos, y principalmente 
sobre los discípulos. Para iníluir 
necesario tener él aseníimiento de 
Hé ácjuí lo que'Cabanis nos dice sobre este objélo en la 
advertencia de su libro sobre las Revoluciones y IARÓ-
J^orma de la medicina, desde la primera linea: ,t;;i:ou 

«La obra siguiente ha sido escrita durante el invierno 
del añolll. Garat, lioy dia senador, era enlonces co­
misario dé instrucción píiblica. liigádo á el cnn «na 
ja/ínsluj) cuyos lazos hubiaii estrecliado cada vez mas el 
lieppy^: nuestros gustos, nuestros trabajos y nuestros 
déseos comunes por el progreso de las luces y por el 
acreceritilmierito del bicileslar dé los hombres, ponia yo 
nn interés particular en la ejecución del vasto pian que 
c) l)iib,ia j'qrinadí) pm'4 la organización de todas las par-
i,es (le la enseñanza (í). Él JIIZ^Q que yo podia ayndar 
átíicVró'pTaií. Algunas'cóhsidérilcioiies que yo le había 
comunicado sobre la aplicación del método analítico á 
la mediciua le hablan parecido justas y útiles.)?^,<,.;Í,ÍO 

Por esto se vé, qué parle debió Jomar Gabanis en la 
WgánízVííio'ií áé lá éíiséilanza medica , y sbliré que base 
alAi? lilóiiólWs niaVéPÍalislas, uiiidos poír los Iá¿ós dé la 
iljie^ri^a.y de la aniisiad, debieron oQusliluir «sta eu-

i^^'í^^^^'.íiji el 03 qüi,. ;,i;Ji¡iu<í: ':»•: i Í.(XI'H<-) Hr -M:» 
Vero íislo no era todavía mas que un primeî  paso en 

Jü'realización dé la concepción dé Gabanis. Para ínocít* 
.li>!';lUímomlide el interés bien entendido!» la-sociedad 
jfvai;cefi,4, el cuerpo médico debia estar empapado de 
cs'ía moral y del principio en queso funda. También 
'Caíbanis tuvo cuidado dé enseñar está iñórarcíi el pre­
facio de las Relaciones del físico y del moral en el liom-
hre, a| mismo tiempo que esponia los principios de ella 
en la misma obra. Gabanis habla siempre á nombre y 
en interés del método analítico. Va á verse lo que en­
tiende por esto CB él patsage siguiente del pr̂ f̂ icio de su 
obra (2). i'iq ofjdiíjíii !'!h '¡ülíhul li! «oiíiil) oup HOJ 

«Desde que se ha juzgado, conveniente trazar u.n,a. lí­
nea de separación entre el estudio del hombre físico y 
el del hombre moral, los principios relativos á éste úlr 
limo estudio se han encontrado necesariamente oscure­
cidos por lo yago de las hipótesis metafísicas. No que­
daba ya , en efecto, después de la introducción de estáis 
hipótesis éh el estudio'de las ciencias morales, ninguna 
base sólida, ningún punto fijo á que pudiesen referirse 
los resultados de la observación y de la esperiencia. 
Desde este momento, flotando á merced de las; ideas 
mas vahas, han entrado en cierto modo con ellas, en 
el dominio de la imaginación, y buenos talentos han po­
dido reducir al empirismo mas limitado losj:pr(?ce|>lQ^ 
de que ellas se componen. .| .,-, ;, ,„, i, / 

»Tal era, antes de qué_Locke'apareciese, el estado 
de las ciencias morales; tal es el reproche que se las 
podia hacer con algún fundamento, .ant̂ s que una filo­
sofía mas segura hubiera vuelto á encontrar la fuente 
primera de todas Jas maravillas que presenta el mundo 
intelectual y moral, en las mismas leyes ó en las mis-

(I) Las escuelas de ln.^dipinf,)Cif¿«tas'^l,aBo U rcclhieron entoncei 
nn nuf f o perfeccionamiviito. El gobierno acUial las ba consolidado. 

Ü!Í1Í;ÍI,' !o!; >ru:i'í<')qoh.Í!')m •••••'. (fíola de CahanuJ-< 
(,2) Kaipporls dn .pbr«iob«. AI, ,(l|i ,inora|j ilaas rbunime'.t proface, 
40. Pari», ( 8 0 í ( a n . X.) -"'^ O.U..>: . .,....-. .C.^;? 

mas propiedades que determinan lot movimientos vi" 
íales.^ ', •, : ;_.., . 

»Va*s1n embargo'','ítí^iJ'ios hombres, dotados dé más 
genio quizá que este respetable filósofo, hablan entren-
visto Jas verdades fundamentales .espuestas en sus es­
critos. Se encuentran, vestigios de ellas en Ja filosofía 
de Aristóteles y en la de Demó;crito, cuyo restaurador 
fué Epicuró. Erininortanírtcon hábia descubierto ó pre^ 
seiüido casi lodo \&(\w podia exigir la refundición tolaU 
un solamente, de la ̂ cienqia, sino, ;S,̂ gu;n su espresion, dfd 
entendimiento humano, mismo. Hobbes sobre todo, pop 
la sola'precisión de sUléngUage, se vio conducido, sin 
rodeo, al verdadero origeni de nuestros conocimientos. 
Trazfi sus métoidos con prudencia , fija sus límites con 
segundad; pero no era \je él, sino de Locjte, su suce­
sor, dé'qUÍen debía recibir el primer impulso ia mus 
grande y mas útil revolución de la filosofía. Por Locke 
era, por quien debia. p.ór primera vez, ser espuesto 
claramente y fprlificado ccip sus prueb,í>s líisnias directas 
este axioma fundamental: î*? todas las ideas proceden 
dé los' sentidos, 6 son él producto de las sén'-sacionesl 

wHelvetius;ha resumido la doctrina de; Loclte: Ja 
presenta con, mucha claridad, sencillez y elegancia, 
GondillacJa ha desarrollado, eslendido y perfecciona­
do: demúestr,ii sü verdad por medio de análisis entera­
mente nuevos, mas profundos y mas capaces de dirigir 
su ̂ qplicacion. Los discípulos de Condillac, cultivando 
diferentes ramos de JQS conocimientos humanos, han 
inejorado todavía, y algunos hasta han corregido, en 
muchos 'puiítos, sii éiíadro délos prróedéres'déí'enféi)-
dimienloi';' nl-ía! rirn;;! , •Í'ÜÜIO ^oii ¡ÍLUD fibinoiía 

"Pero aunque desde Condillac el análisis ha maiv 
chjulp por caminos prácticos perfectamente seguros, 
cVértás cuestiones, qué se pueden considerar como pri-
hierás éWel eslu'dio'délentendimiento, presentaban sieñî . 
prc sus lados oscuros. Nunca, por ejemplo, se habia 
esplicíulo claramente en.qué consiste la sensibilidad. 
¿Supone ella siempre conciencia y percepción disliíita? 
¿Y deben referirse á alguna otra propiedad del cuer[i8 
vivo las impresiones desapercibidas,, y Jas dolorffiiha^ 
ciónos en que la voluntad no toma parle alguna?(;¡;i(!'v¿ 

»Gondillac, negando las operaciones del instinto,, y, 
tratando de referirlas á las funciones rápidas y pócó 
darás del raciocinio, admitía implícitamente la fexiá^ 
lencia de nna causa activa, diferente de la sensibilidad; 
porque, según él, esta úliima causa está eselusivamenle 
destinada á la producción de los diversos juicios, sea 
que la atención pueda comprender verdaderamente su 
.encadenamiento, sea que su multitud y su rapidez, aú"* 
mentadas diariamente por e| hábito, oculten su ^erd .̂-; 
dero origen al que se observa á si mismo. Es, púéji, 
evidente que entonces los movimientos vitales, tales 
como la digestión, la circulación,: las secreciones de 
los diferentes humores deben dependerde.qtr^; princi­
pio de acción. 

»Pero examinandó '̂cbtf'Ift' atención conVenieñlfe 'Uk 
a.seiciones de Condillac tocante á las determinaciones 
jnslinlivas, se las encuentra (al menos en la estrema 
generalidad quejas dá) absolutamente contrarias á Jos 
hechos, y por poco que sé haya uño familiarizado cóii 
^•A análisis racional y las leyes de la ecónomia-añiinalv 
se ve que estas mismas determinaciones se contunden; 
en efecto, por una.parte, con las operaciones de.|q-in­
teligencia, y por'olra con todas las funciones oi'gánicas; 
de suerlé,;q«e forman uiía especie de intermedio entré 
las uuas yJas otras, y paneceu destinadas á servirlas 
dejazp., ,,,, ,,̂  „,¡ ..,:,,;•;.,.;¡...,,j,;.„,,i,.,;¡,;/n: -.., 

«¿Pueden referirse lodos eslp^ diversos fenonî itos a 
Un principio coniun?»''^ " "'' ^'^'''' i lo'v íil íioiyii'JUiljoui 
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Y Con arreglo á este pilgaje es como G^báhis'desarrolla 
tWdás las ventajas que la humanidad debe sacar del in-
terás'bie» erilendido, y.de la certeza f|ue la moral va ,á 
adquirir,,ju^go que sé apoyé en el análisis. Esta em­
presa tan átreyida fue condticida con una habilidad con­
sumada, y la cosa merccia la pena de hacerlo; porque 
se comprende la influencia que ejercen en las creencias 
yoiin en las opiniones de la sociedad, quince ó veinte 
mil médicos que penetran en las familias de los ricos 
eOiüo dé ios pobres, que ste sieíilan al brasero ó chi­
menea á lilftit) de amigos y de bienhechores, y entran 
en todas partes ai menos como sabios. Cabanis conoció, 
pues, la necesidad de apoyarse en una autoridad muy 
grave á los ojos de los ipédicos: asoció su obr?̂  al Ins­
tituto; Dejémpsle todavía csplicarse respecto á esloen 
la introducción de sull^OiSobre \as Relacionef,díiii¡fir,. 
$ ico y, del moral. ':-!•!.:• in'-,-. ,:,•,!.:• u.ij 
t'\ «Es sin duda una idea bella y grande la de conside­
rar' íódas las ciencias y lodas las arles como formando 
unjcó'n'JuiílóV.'ün lódó indivisible, ó como las ramas de 
iih misiíicí troncó, uiiidas por üh origen común, mas 
estrechamente üniílas todavia por él, friiio que están 
igualmenle destinadas á producir, el perfeccionamienlo 
y el bienestar del honibre. Esla idea no se habia. esca­
pado al genio de los anliguos; lodas las parles de la 
ciencia entraban p ra e|los«en el estudio déla sabidu­
ría. Cultivaban las arles, no solamente á causa délos 
goces que proporcionan, ó de-los recursos directos que 
puede encontrar en,ellas el que las practica, las culti-
xpban también porque miraban el conocimiento de ellas 
eomo necesario para el del hombre y el de la naturaleza, 
y los procedimientos como los verdaderos medios de 
obrar sobre el uno y sobre la otra con un grande poder. 

«Pero ál genio dé Bacoñ es al que,estaba reservado 
bosquejar el pi-iméró un cuadro de ipdíl'á los objetos qué 
abraza la inteligencia humana, dé enlaza'Flos por sus 
relaciones, de dtsltnguirlos por sus diferencias, de 
presentar ó los nuevos punios de comunicación que po­
drían establecerse entre ellos en lo sucesivo, ó las nue­
vas divisiones que un esludio mas profundo haría sin 
duda indispensables. 

''Continuará.) 
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•f rueb | is Riunlnlslradaf^ por loa nlópntMS en «poyo «le 
los principios de la doct r ina homeopát ica . 

fiaifljili;;!') no-) ' I Í INÜC/Í Í ' • . .. ;;,>:i ' • - . - • • . ^ i . f , ^ ' 

• "I*¿íiiiBá-Á'Piíiíib'Á^'''iMK'fiiebóut Ha Híjmáilo rééteñleménlé' 
ia' aténcióH dfe los r̂f&'étvcbs, eri sti Bulletmdt Therapeútiqúe, 
aóercai de la sustitución de las flores de colchicó á todasi las 
demás partes de la' planta, y llama á esla preparación: TIK-
XÜBA HAHNEMANmANA DE FLORES PE COLCHICO. N o eSlainOS 
^pvencidos déla superioridad de la sustitución de que se 
ítala, y que ciertamente Uahnemann jamás ha aconsejado; 
^^el colchico figura tampoco entre los medicamentos espe-

menté éstraSo, . . . , , 
Pero el jugo del 'las 'flores; áflafde' Mr. tt'ebout, se debe 

mezclar inmediatamente con^ partes iguales de alcohol: y 
e$le es ciertnmenle ol (n'ocedimiento aconsejado por Haline-
p)ann;para lii conservación ¡de los zumos vegetales que se 
emplean en terapéutica. ¿Si es,este el motivo del nonibre 
dado á la nueva tintura de las flores de colchico, por quú 
Mr.-f)<*bout guarda el-mas absoluto silencio acerca del mé-
ri'P tkliprüCcdju)ie;ilo,,gue;a.cpptft porque le cree bueno? En 

veiz de citar' á' Mî r SÍiákiiíd;;«tánlVa(;4ta(it;b'díáturgiíidó djS 
GénoVa, hubiera sido mas- equitativo recordar las juicios^Si 
y'sabias prescripciones-del fundador déla homeopatía, rtSS-^ 

Í
íecto de' la conservación de los jugos de las plantas frescasS' 
a justicia, por tardía que sea, es Siempre bien recibida; pe'rtí 

la homeopatía habría participado con sü fundador dfe les elo­
gios merecidos por este; así, pues, valia rriascallarlói'l'"'-"'' 

Volviendo todavía á la tintura,- nos parece que la t^tiüiü 
dad de la flor del colchico , conocida de todos los botánicoáV 
nos induce á creer qué esta parle de 1.1 planta está lejos de. 

Eoseer en alto grado la poderosa acción del zumo de ló'S' 
úlbos; y nos inclinamos ¡i pensar que nosehá dado á está* 

preparación el nonnbré de Hahnemann, sino porqué; adnii>u 
nistrándola, los enfermos toman una dosis inünitamenté milíf 
nima del principio medicamentoso: y en este caso también',1 
¿por qué no se habla de la superioridad, hasta de la nece^' 
sidad de las dosis mínimas. Cuando se piréscríbe una sustiiti-i' 
cía en virtud del principio homeopático? Pero hacemos iriaV 
en quejarnos del silencio de nuestros adversarios;. su len­
guaje habitual. hasta ahora, nos ha enseñado qué, cuando 
hablan de nosotros están lejos" de dairnos ejemplos- qtie 
i m i t a r . " • •'" '^ /., : • ¡ . • . : y : - - ^ ¡ - > i,:.- ::U: i i - i > i 

SEGUNDA PRUEBA. El DR. iMBER't-GiktfióiElííiBi'torofyáoSr' 
suplente en la escuela secundaria de Clermont-FérraiH',' 
acaba dé publicar una Memoria sobre la acción dil aceité' 
esencial de naranjas amargas en loi trabajadores que se octiü 
pan en mondarlas, y én dicha Memoria puede' decirse qi'é' 
abre la-patogetiésiá de uú medicamento poderoso. He aqiiV 
sus propias palabras: 

«Analizando todas'las'¿bsérvacionéá qüé'íbé-recogido, 
puedo ahora presentar un cuadro general dé lofe síntomas 
que se han desarrollado en nuestros obreros, bajo la iaW 
fluencia del agente tóxico de las aurántáceas.» 

«Los obreros esperimentaa una cefalalgia ya general, ya 
parcial, opresiva y frontal. Algunas veces, es una especie 
de embriaguez acompañada de vértigos; otras veces es una 
hemicránea bien pronunciada, que se ha presentado coa 
mas frecuencia del lado derecho. La cefalalgia vâ  á menudo' 
aconiípañada dé náuseas y de vómitos.'""'- "'''^- '̂ "•'̂  '< .'^'^'i'j 

»lwisten también verdaderas neuráigías''dé Ía'-tárk'-, •jfit, 
generales, ya limitadas á-las sienes,' éóndóloresilancinan^-
tes y erosivos. Estás neuralgias han sido igualmente más; 
frecuentes.en el lado derecho. Algunas veces estos dolores 
de la cara sOn verdaderas odontalgias persistentes «compa- .̂ 
nadas de'deSgastaraiénlO y caries de-los dientes. La TiSla' 

; eslá á veces simplemente debilitada. 'Frecuentemente exiávi 
ten zumbidos de -óidOS^ ruiáos comó'dé'campana ó molino, 
pero sin acompafiamienio de diSécia 6 dé sordera. He obr» 
servado una vez la hinchazéñ y lía' rubictindez de los lóbulos 
de las orejáis. -'•" •• -:• ÍIHÜ-J ).ri'jj¡.í:i)-.i -JOW.JV.I nuíl'.'jUri 

»Se observan algunas ivé^á 'éáliviirés-éh ^nif6'̂ ''TóyMí4,^ 
dos de la cara^ éfepecie dé Convulsiones épileptifo'rinés 
pasajeras, y que se repiten frecúéiíléménte. Hay á -iVi'é̂  
nudo sofocación j ahogo doloroso',éri'k" parte superior dSl 
esternón, á veces- sensación de estrangulación eA la '^iitX 
ganta y pleurodinia. He observado casi habitualmente boSW 
tézos frecuentes ó irresistibles^ y de •parte del estórha^bi^ 
náuseas frecuentes,'pirosis , do'bilidad, y á veéés érüptós 
frecuentes y s'ed. i-. ¡: ' •• ••' ;'-' •'••-•'-'i-'-c-- ' ; • ' " ' ' • • • j ' 

«Ordinariamente el sueño' eS'íiluyágtt¿d6yá<ioírips!'ñágdf 
de ensueños j despertar sobresaltado , imposibilidad de eri-» 
contrar una posición y calor quemante. Los trabajadores sé 
quejan de que sallan en la cama y de que no puedéri dór^ 
mir. Los miembros son asiento Irecuenté dé estirones,' dB 
pandiculaciones caracterizadas por la neééáidad de alarga* 
las estreniidades, de retorcérselas maños. Todo el sislemk 
muscular está escitado. A vefcés hay quebrantamiento.gé-í 
neral y peso en los hombros; calambres generales, cbrt 
mas frecuencia parciales; dolóreá en las muñecas bajo la 
forma calambroide', escitacion general, movimientos precia 
pitados, rápidos. Los trabajadores precipitan la obra;'^^ 
trabajan con una viveza que no pueden dominar. He dbl 
servado también temblor general, y convulsiones epilepti'.i 
formes unilaterales. Los efetirones y la agitación musculares 
existen lo mismo de dia que de noche. 

«Hay, además, picazón- general, con más freéuencia 
parcial, localizada en las estremidades superiores, ccm hin-
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c.hazon y rubicundez de. las rtianos,, asi como erupciones de 
placas rojas en diversas partes del cuerpo, ó erupciones, 
yesiculosas sobre todo en los brazos, principalmente en las 
manos y eulrelos dedos, y algunas veces.una, hinchazón' 
erisipilatosade la cara,, e t c . . et.c«. etc.- .î ; ¡...i .i.j .i,.:i ni 
.:»Los:accidentes ligeros de intoxJGacipn'ííaa;C,esado;iCÍsi¡ 
siempre cuando los obreros han suspendido,el. trabajo; los 
ma^gra.TCs,, han persistido,,aigui)as: yece§¡piuphQ.s.,n(ie8es 
después,,.etc.... elc,...í>. ..hi ;f;.í¡r->,-j-í.-í-.íu:.» iob T:.?! I,1 ••hii';' 
, .El autor se estiende d^spueS; ea-reELejiioQes acerca d^>lo 

imposible que es conside''ar los .sintonías que aechamos de 
transcribir;, ya en su conjunto, ya en sus grupos particu­
lares, sin neconoeer en ellos, el c:u'ác,tcr bien marcado^ de 
las afecc îoipes llamada^ ner;vipsas ó espasmódicas; una,gran 

f>arle:„.^p íin,.de ese cortejo de :miserias, en presencia de 
as cuales hasta el dia, la ciencia se ha visto deinasiadp á-

menudo obligadíi á, reconocer su iinpotencia,: esclamando 
cpmoelvulgo,,esio.es neruiosq.v.j! .-¿¿¡¡'..fiinj iy;) l>/ji¡iv i.-a i i) 
. Cpnjp por ¡grunde que fuerfiT6|p|,st,iij>isni0! al ^J^íeréSijiíIiíe 
presentara-la,observación de, los hechos que hemos des— 
crilo ^ perderian mucho á/tf su valor, si de ellos no se dedu­
jera alguna consecuencia útil á la ciencia ó la humanid.id,: 
el p ^ |j^i)Si$7T(TAUjtqE|R£uaJia,,dcj,ado eje. hacerlo... Vam.Pí á 
lran¡icrii>ir el:párra,fo ení¡Uje.;,sjí,Qcup.a'de esjtoi y .en él iv«~ 
remos primero, que el,autor ile la JJeniorii) de;.que .nos ocu-. 
panjosno es hoin,eópata, ppmp, ppdria sospechar algún lec-
tíir..malieiosp;,y segundo,, ima prfieba (¡jderosa en apoyo 
(je¡ptro de los principios de üuesldca doctrina, de Ja ./p</.t¿e 
los'semejantes. ' : ^i.:.':;'Í,;J <Í,Í,ÍÍ.:'K; yi' 

«lió yíful, pues, .cppttr»úa el PM ^ Î 9K|L'STG4V:t(SBÍ{tB,oun 
agente que produce en la organizacioni &\\ el estado sano 
afcccipues espasiuPdicas,, y que,por ptri^ parte eui'a enfer­
medades análíifias ú semojfijitesi Se sorprende uno áipriinera 
\i^taí,(lc, e-vla si.ngular: cpincid.enpií'j .pcro oslas ,relaciones 
ui;is'̂ p,i)i(M)p^ d;staiUes en.ire 1̂  efiferniedad producida, y la-
<}a,fcrii)edad semejjiale, curíida.por el mismo agente, no sp, 
híiu. pculli|do á la .atención, de los médicps deludas las épo-! 
vas,-- hastaljan.servido de base á .sisleiilas ;p d>>Qtrinas nió-. 
dicas, y han sido generalizadas bajo el nombredp ley. lista, 
l|Cy que se ha'llamado -ey de se»uéjanza,,. de suptilucion ó 
I,py hoiueopática, y qi?e se podda.llauíSr n,iej,pr. ¿«y a/ia/ííf/i-
ca, parece que.exÍ8i,e para un grqnnúmerode, nuídipamearí 
tos. Por lo demás quien ha formulado este principio es W¿t? 
pócrales; //a/ínemonn generalizándole no ha hecho mas. que, 
reoavarte de ¡os griegos. .Pertenece, .pues,, en i(otalidad i 
la;tradicion médica..,» iJ.v/iüJi^,,' -jiu-iíivA'íui^r, i-/,:yyi z i;̂ :'i 

Añade, por último,'plautior:^«da;<ía|sua'lidadlé;fea:pi!íM 
porciopado.ocasión: .«de comprobar ¡a ley de sfmejan'á. Iiasta 
de los medicamentos mas empleados de Icimfiteria.médica..:» 

Nuestros lectores conocerán cuántas cosas «importantes 
contienen estas pocaslíijeas :.eA primer, lugar, la certeza 
demostrada una,Y¡ezrpas, de que existen, niedicaméntos que 
producen en el- organism.o sano, afecciones semejafites á las 

?'ue estos mismos medicamentos curan. Sojo, que el Doctor 
MitEBT-GAL'BBElRE. cree que esto es solo- una coincidencia 

«¿«(¡ffiíar.; pero y si se encuentra que eista coincidencia 
comprende á todos los, medicamentos cuya .a.Qcion ha.sido 
verdaderamente estudiada ¿qué Será de la escuela alopá'^ 
tica y de su supuesta ley de los contrarios? Si la escuela 
ülopática, prohija estas coincidencias, resultará de esto para 
ella la necesidad de proceder á un estudio nitepo y. completo 
de la materia médica, estudiando la acción de cada sustancia en 
el hombre en estada de,salud, auaqae solo sea para saber, de 
entre lodos los uiedicaméntos, aquellos queolVezcaa jil sin­
gular coincidencia de curar enfermedades semejantes á das 
queproducen en el organismo sano, y separarlos de los que 
no presenten esta, singular c,pinc¡d.encia, si es que hay 

alguno. : , , ; : , . . - , i ; : , i , ; ; ',.,! l i í ) C i - ' ¡ 7 í..-••:• 

Los límites de nuestro periódico.ap^-jiiíaapiden .eatiflder-
nos en largas reflexiones acerca de la ftlemoria de que nos 
ocupamos; así que poncluiremos con cuatro.palabras iiias. 
Hablando de l a l e y de los semejantes dice el Dii. IMBERT-
GA.I;BBEIRE «porilo, dcmá''» Hipócrates es quien ha formu­
lado esVe priucipip; Halhnernann generalizándole no ha h e ­
cho mas que renovarle de los griegos, ,Per,teneüe pues,;!en 
totalidad á Iy tradición médica...,>);•.;; ¡Í»; ,C/;;,I'J! C , ' I ; I Í . 
- ¿ Y qué deberemos pensar entonces de iOs qutóiSíe encar­

nizan hace lauto tiempo con la homeopatía ? Estaña muy 
en su lugar que contestáramos á los detractores de Hahae-
mann que leyeran á Hipócrates,. como Lafonlaine proponía 
á lodos sus amigos que leyeran ájBíirtic/i. . ,.: > 

Cierto Cs que la ley de semejanza pertenetíe á la tradi-
ción'inédica, las primeras huella» de ella se encuetltrañ eQ 
las obras que han llegado hasta'nosotros bajo el nombre del 
palHarca de-Goos; entre oirás la obra titulada de /oci« iti 
homine § 6 8 ; pero es preciso confesarlo t ien elaro; Hipó­
crates no veía en esto mas que i un hecho; estaba lan lejo» 
de ver en ello una ley , que, en la .misma obra § 69 , dice, 
hablando de la curación de, las enfermedades : «Si sucedie-. 
ra lo mismo en todas las demás, se tendría al píenos la re­
gla de que es preciso tratarlas siempre ó por los contrarios^ 
ó por los semejantes, cualquiera ([uc sea la enfermedad; 
périj, por desgracia ,rto sucede asi. étp..'...» ' ' ' 

Por lo dicho se vé puesqiié no puede'-'hftDer'dificúltíi'ái^ri 
adt\)itir q««',Hahneraann só ha-ins[)irádo de las obras de Hi­
pócrates para colocar los cimientos de su'doctrina; i y en 
qué mejor fuente hubiera podido beber? Pero si, el hecho 
reconocido y-prpclanjado como Aec/io spiamenle por Hipó-r 
crates, .ha podido,gprvir á llahneman£(jde punto de partida, 
sus estudios y sus propias^ esperiencias son Ips que le han 
conducido después á descubrir y proclamar ¡a ley de los $e-
fiíé^an/cs, como la ley (jue preside á !a acción, no solo de 
algunos niedicam'eht'ós, como dice haberlo' observado el 
Dá'. iMflERt-GAüB'BElRK,' siiio á-láacciou ide todos>lós '»)»«4 
dícarnentos, á lá curación dé tódai-las enfermedades, ií; <:')';<j 

Deiiios á.lDiPsloiqa'tf es:de£iüiosiy>adiC^saciIaqae es idel< 
Césark );;.!!/;•) '; ífíiv^míü-.' fi., ,Í--¡1ÍÍ: <Í;\ íii;ji'; rili;;; i ,., . 5 

'^Wí¡('étíni«^-W\6s Wospíiaíes'tó'o^ámós'éli párrafo s¡^ 
^ lienfcf'wGSii eí-Vítalo d'é:'Lx'DftriÍDvHó>lÉbp.lTici íia 
principiado ápublicarse Un periódico dedipaíd'P'al sbsteni-¿ 
míenlo de las doctrinas de süWoihbrei Su redacción se 
compone de jóvenes ilustrados y .laboriosos , que llenen una 
fó'iirdienie en el,sistema que profesan. La,prensa médica 
en. totalidad ha recibido al nuevo cofrade con la Í)epevplen-
ciji,propia de hombres científicos , ct^ya primera. .cviaUdacl 
ê ,̂la tolerancia y los hábitos de buena ed.vip,apip.a.v ' 
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iVGEVDADE BOLSILLflí 
PARA ÜSO DE LOS MÉDICOS , . .aRÜJAXOS , FARMACÉUTICOS Y 

^̂  VETEBINARIOS, 

O ÚBKO_PÍ MEMORIA 
Diarlo para t S S J . 

Precios 12, 14, 24 i/ 30 reales según la elegancia de la tartera: 
.ÍSViifíiJÍ" 

• La Agenda de 1854 puede rivalizar con cualquiera 
Gira, asi po.r Iq esmerado de su imprqsion como .por su 
buen papel, su liúdo y cómodo tamaño y,̂  encuaderna-
cioii del mejor gusto. Además: de la abundancia de no-
licias útiles y ciiriosas relativas á dichas profesiones,' 
acompaña al final una listtv de lodos los médicos, lanío 
fdópatas'como' homeópalás, cirujanos,' •fal'inacéulicós'; 
(le sus deslinos y digiiidiulíjs; un Memento del Prácti^ 
co; la eniimcración" de los eslíiblecimienlos de üguáá 
minerales, siis clases, lem'poradas y los nombres de 
sus respeciívos médico-directores; el .personal de li\ 
facultad de medicina, el déla de fiírmacia.y (escuela d(? 
veterinaria.; calles de Madrid, etc. , ele. -Ü '•> cío'í 

Se hallará en Madrid e» la librería eslraagera-i f̂ -jn-ari 
cional, científica y literaria, de D. CMos Bailly~Bái-^ 
Hiere, calle del Principe, niii».̂  l l , y-^n'-Provitícias 
en las principales librerííts. = î .« îiij'jqjriyí n-, rt.csUjai-, 

-•^'.. lab i.jyMi,üí-Jtrjyiñ ottiLmúi. '.¡A., b nbv.u^, Jnudiij .il" 
MADRW.-̂ fiftPBBÑtAi'&i&Tfli Í'SENÉSÉS , ' Válvfe'i'dé,' lí;^ U. 


